
 
 

DEVOCIONAL 
21 Ayudar al bebé a crecer 

 
 
 
Lectura bíblica: 1 Tesalonicenses 2:8–12 
 

  
 
Tanto es nuestro cariño para vosotros que nos parecía bien entregaros no sólo el evangelio 
de Dios sino también nuestras propias vidas. 1 Tesalonicenses 2:8 

Isabel tenía un recién nacido. No era uno humano, sino un huevo crudo de gallina que 
tenía que acarrear por todas partes durante dos semanas en medio de algodones en una 
cajita plástica. Se trataba de una tarea escolar cuyo propósito era hacerle vivir las 
responsabilidades de ser madre. 

A todos lados que iba, allí se iba con su huevo. 
Excepto el día que se lo olvidó al borde de una mesa. 
Al ratito Isabel se dio cuenta de que le faltaba el huevo. Cuando se fue corriendo a 

buscarlo, lo encontró estrellado en el piso. 
Es una carga enorme cuidar a un huevo como si fuera un bebé humano. Pero quizá 

tengas una responsabilidad aún más grande: ¿Conoces a alguno que acaba de confiar en 
Jesús? De ser así, puedes estar seguro de que Dios quiere incluirte, de alguna forma, en el 
cuidado de ese creyente bebé. 

No tienes que arropar a cada bebé cristiano que conoces y cargarlo por todas partes. 
Pero los nuevos creyentes que acaban de nacer en Cristo sí necesitan cuidado espiritual y 
protección de la misma manera como el recién nacido necesita cuidado físico y emocional. 

Por lo tanto, ¿qué puedes hacer tú para cuidar a los bebés espirituales a tu alrededor? 
Primero, dales alimento. Los nuevos cristianos necesitan alimentarse de la Palabra de 

Dios para madurar (ver 1 Pedro 2:2). Recuérdales lo que sucedió cuando confiaron en Cristo: 
Segundo, dales tu cariño y atención. Sin abrazos y caricias los recién nacidos no se 
desarrollan bien. De la misma manera como los bebés tienen que sentirse unidos a sus 
padres, los nuevos cristianos necesitan estar rodeados del cariño de otros creyentes. 
Preséntalos a tus amigos cristianos. Invítalos a las actividades de la iglesia. Recíbelos en tu 
clase de estudio bíblico o de la Escuela Dominical. 

¿Tiene esto sentido ahora para ti? Dios confía que alimentarás a los nuevos creyentes. 
Acepta la responsabilidad, ¡y no los dejes abandonados al borde de una mesa! 

 
 
 



 

PARA DIALOGAR: ¿Qué opinas de la asombrosa realidad de que Dios confía en que seas 

un padre espiritual para los nuevos creyentes? 

 
PARA ORAR: Pídele a Dios que te capacite para satisfacer las necesidades de los nuevos 

creyentes. 
 

PARA HACER: Traza planes para ayudar a un creyente nuevo a tu alrededor. Si no conoces 

a ninguno, ora pidiendo que puedas hacer tu parte para ayudar a alguien a tu alrededor a 
confiar en Jesús. 
 


